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Los primeros aparatos telefónicos que  las compañías telefónicas ofrecieron a 
sus  abonados, utilizaban receptores muy similares al construido por su 
inventor Bell. Por su parte el micrófono era  un dispositivo que se basaba en la 
teoría del contacto microfónico del profesor Hughes utilizando  un conjunto de 
barras puntiagudas  de carbón sobre las que una lamina, muy fina, de madera 
de pino hacia las veces de diafragma. Esta lámina solía estar decorada con 
dibujos y durante algún tiempo siguió utilizándose en algunos modelos de 
teléfonos, aunque ya no como micrófono; sino como pupitre para tomar notas o 
dejar avisos, evidentemente estos aparatos tenían que estar adosados a la 
pared. Los inventores de estos micrófonos fueron dos, independientemente, 
por una parte el francés Clement Ader, que utilizaba diez barras en disposición 
serie/paralelo, mientras que el otro, el ingles Louis John Crossley utilizaba solo  
cuatro barras colocadas en forma de diamante.  
Los micrófonos de Ader, con dos “teléfonos” fueron los utilizados a partir de 
1886 por la Red Telefónica de Madrid instalada por la Dirección General de 
Correos y Telégrafos. Por su parte la Administración Británica (British Post 
Office) utilizaba el micrófono de Crossley con un receptor Bell. 
Un modelo basado en los mismos elementos que el anterior; pero con un 
receptor también como el de Bell, aunque más potente, a costa de mayor 
tamaño y  peso fue el denominado Gower-Bell, que para evitar el inconveniente 
de soportar  el usuario el peso y tamaño de los receptores, que eran dos, 
mantenía a estos fijos en la caja del aparato y se transmitía el sonido al oído 
mediante tubos de goma, cosa frecuente en otros instrumentos en aquellos 
tiempos, este también estaba condicionado al soporte en la pared. Todavía en 
el siglo XIX se utilizaron algunos aparatos que podían situarse sobre una mesa, 
seguían utilizando el receptor de Bell, como consecuencia de los derechos de 
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patente y como transmisores se utilizaban el micrófono de carbón patentado 
por Edison o el patentado por Blake.  
En 1889, el austriaco Deckert patento el transmisor o micrófono de carbón 
granulado, consiguiendo evitar el inconveniente del apelmazamiento de los 
granos, que hasta entonces tenían estos  micrófonos. Un buen micrófono de 
carbón granulado tenia mil veces más potencia que uno de Bell. Coincidiendo 
en el tiempo con esta innovación surgió el dispositivo que ahora conocemos 
como “micro teléfono” que incorpora un micrófono y un receptor en una pieza 
que puede sujetarse con la mano y acercarse a la boca y oído del usuario. 
Aunque Ericsson lo desarrollo en 1884, en la práctica tuvo muchos problemas, 
hasta que por fin  consiguieron modificar el transmisor de Deckert con un 
diseño propio. 
En 1904 Western Electric patento un aparato de sobremesa que se conoció 
como “candlestick”, que resultaba muy cómodo de manejar, pero a costa de 
que algunos componentes del circuito estaban en una caja fuera del aparato.  
La Compañía Madrileña de Teléfonos que prestaba servicio manual hasta 1924 
en que lo traspaso a la Compañía Telefónica Nacional de España suministraba 
a sus abonados aparatos de la casa Ericsson. 
Un cambio importante se produjo a partir de 1912, como consecuencia de la 
extensión del servicio automático, que hacia necesario dotar a los teléfonos de 
un “dial” o “disco” con el que el usuario podía seleccionar las cifras y letras que 
formaban el “numero” o código identificativo del abonado con el que se 
deseaba comunicar. En un primer momento se adaptaron los mismos modelos 
existentes adosándoles el “disco”. También en esa fecha se impuso el criterio 
de colocar dentro del propio aparto todos los elementos que hasta entonces se 
situaban fuera de el, como el timbre, la bobina y el condensador, bien 
separados o reunidos todos en una caja exterior. Un problema importante que 
presentaban los aparatos telefónicos era el de que se utilizaban dos modelos 
diferentes para uso de sobre mesa o de pared, lo que suponía dificultades para 
los celadores o reparadores en la localización de averías y en la disponibilidad  
de repuestos. Un primer paso lo supuso el que los aparatos aunque 
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estéticamente siguieran siendo diferentes, al menos utilizaran una misma base 
soporte de componentes y fijación de la caja.  En esa época en que empezaba 
el servicio automático y se presentaba la disparidad entre aparatos con y sin 
disco de marcar,  fue una decisión importante desarrollar un modelo que tuviera 
prevista la instalación del disco en el momento en que fuera necesario.                                  
La Bell Telephone Manufacturing Company hizo uso del metal, acero 
endurecido decorado, para construir las cajas, mediante el uso de prensas para 
modelar la carcasa y realizar los orificios, también se utilizaban 
“destornilladores automáticos” para facilitar la producción. Con ello se 
conseguía que solo fueran necesarias cincuenta y dos operaciones para el 
modelo de pared y setenta y siete para el de sobremesa. Los microteléfonos 
utilizados tenían curvada la zona de sujeción con la mano y requerían cuarenta 
y cinco operaciones de maquina y terminación. En los modelos de pared las 
campanas del timbre eran exteriores y el gancho de colgar era diferente en los 
dos modelos, de horquilla en el de mesa y como el del tipo “candle” en el de 
pared, estas diferencia suponían problemas, no solo, para el mantenimiento; 
sino que, en el caso del de pared al quedar el microteléfono en posición vertical 
daba lugar a apelmazamiento de los gránulos de carbón del micrófono. 
La Compañía Telefónica Nacional de España, inauguró el servicio automático 
en Madrid en 1926 con estos aparatos  
En 1927 se rediseñaron los modelos recurriendo al uso del material 
denominado “bakelita” que podía moldearse mediante prensas, cuyo coste se 
justificaba por el incremento en la instalación de teléfonos y sobre todo por la 
extensión a nivel mundial de las empresas del grupo de la Internacional 
Telephone and Telegraph Co. (ITT). 
Para conseguir una caja con formas simples fue necesario rediseñar también 
algunos componentes, disminuyendo su tamaño, como el condensador, la 
bobina y el timbre. Un avance importante fue el uso de la misma base, con los 
componentes cableados en fábrica,  para los dos modelos de sobremesa y 
pared. 
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Posteriormente se ofrecieron aparatos de colores mediante la adición de 
colorantes a la bakelita, tales como gris, rojo, verde crema, blanco e imitación 
de madera, estos aparatos se solían suministrar con un disco con la placa 
metálica cromada. No obstante el color negro de la bakelita fue el que se utilizo 
como estándar, ofrecido sin sobreprecio a los abonados, la extensión de este 
modelo fue tal que se sigue identificando como el “teléfono negro”. Hay que 
tener en cuenta que la ITT se extendió  e incluso construyo fábricas en 
numerosos países de Europa, Asia, Hispanoamérica y Australia.                                                   
A pesar de la homogenización que se había conseguido, las “exigencias del 
servicio” es decir los usos que los clientes iban a darle hizo necesario que se 
diseñaran gran numero de modelos diferentes, aunque evidentemente en 
menor cantidad y por supuesto sin fabricación en cadena. Los principales 
fueron los de llamada mediante “magneto”, que eran metálicos los de 
sobremesa y de madera los de pared, estos últimos perduraron durante mucho 
tiempo en instalaciones rurales.  
Un caso muy singular fue el del denominado  “Universal Telephone Set” que se 
considero durante poco tiempo como un gran logro de la Bell Telephone 
Manufacturing Company de Amberes, que utilizaba una sola caja o carcasa 
que podía transformarse para cuatro modos de operación: la primera para 
servicio manual disponía de “Magneto” con la manivela roscada en un orificio a 
la derecha de la caja y el gran orificio para el disco de marcar se tapaba con 
una pieza redonda. Evidentemente para uso en servicio automático, se tapaba 
el orificio de la manivela y se colocaba el disco de marcar en su alojamiento. 
Bien pues ambos modelos podían transformarse en aparatos de pared, en el 
primer caso   mediante un giro de 180 º del gancho de colgar y en el caso del 
automático girando también el disco.  
El diseño estaba amparado por una patente de Estados Unidos aprobada en  
1937, en la que figura como autor Ernest S. MacLarn, assignor de Western 
Electric Company, Incorporated, New York, empresa de fabricación comprada 
por la ITT y de la que se derivaron las fabricas Estándar Eléctrica. La patente 
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había sido pedida en Julio de 1934 en Estados Unidos y en Abril de 1934 para 
Francia. 
En el caso de la compañía sueca Ericsson, hacia 1930  se considero que ya 
tenían un mercado mundial que suponía una economía de escalas suficiente 
para desarrollar un aparato telefónico universal que sirviera para todas las 
condiciones que podían presentarse y se encargo su desarrollo al ingeniero del 
Elektrisk Bureau de Oslo Joan Christian Bjerknes. Este decidió el uso de 
Bakelita, pero considero que necesitaba ayuda para el diseño, en aquel 
momento el artista líder noruego Alf Rolfoson estaba muy ocupado con otros 
proyectos y se hizo cargo del trabajo Jean Heiberg, que había estudiado en 
Munich y Paris, incluso con Matisse, y que acababa de regresar a Oslo como 
profesor de la Academia Nacional de Artes de Oslo. El diseño final tenía líneas 
duras y esquinas agudas como posible influencia del movimiento cubista de los 
años treinta y conservaba elementos del estilo neo clásico.  
El modelo entro en producción en 1932 como el “DBH 1001” y fue adoptado 
como Standard por el Swedish Telephone Co (Televerket). El Príncipe de 
Gales vio el modelo en su visita a la Exposición de Estocolmo de 1932 y 
decidió adoptarlo para su “casa”, como consecuencia el Post Office británico 
después de analizarlo decidió adoptarlo como Modelo 332 con algunas 
modificaciones realizadas en colaboración con Ericsson Telephones Ltd  en el 
Reino Unido, tales como utilizar su propio “microteléfono” 164 y posteriormente 
cambiar la entrada del cable de línea desde el lateral a la parte inferior. 
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